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Corea, 1929. En la capital, entonces llamada Gyeongseong, 
Japón impone la ley del ocupante al mismo tiempo que llegan 
las primeras influencias de la cultura “moderna” de Occidente. 

Arisa Jo, hija de un rico comerciante, y Jun Seomoon, joven 
heredero de una nobleza abolida, encarnan esas influencias 

opuestas y los violentos conflictos interiores que 
provocaron en todos los coreanos.

Narrando el día a día de dos jóvenes radicalmente 
distintos en la Corea ocupada de los años treinta,

 Yudori confirma su talento como autora y la
 increíble belleza de su obra gráfica.
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 Joseon 
(la actual Corea) 
llevaba años 
bajo dominio 
japonés.

Gyeongseong era su capital...



...recién fundada sobre las ruinas del Imperio coreano.

Y, en el centro de todo, esta chica...





 Arisa Jo 
y sus cejas 

increíblemente 
finas.



Una estudiante con atuendo 
moderno era una visión 

inusual, sin duda.

¡Ahí va la 
belleza de 
cabello 
corto!

¡Mira!



¡Ahí va la 
belleza de 
cabello 
corto!

¡Cuidado, 
se le levantará 

la falda!

 ¡Caramba!



Jun 
Seomoon.

 Gracias.

¿Te marchas 
a casa?

No.

 *Clase dirigente tradicional durante la dinastía Joseon.



 Te esperaba. 
El patrón Jo me 
ha pedido que te 

acompañe después 
de clase.

¿Cómo 
que 

«patrón»?

Hablas 
como un 

campesino 
ante los 
yangban*.

¿Aún habláis 
así en el 
campo?

Normalmente, un paleto como 
yo no tendría relación con una 
chica como Arisa Jo.

 *Clase dirigente tradicional durante la dinastía Joseon.



El padre de Arisa, 
el patrón... esto, 
el señor Jo, era un 
empresario rico.

Tenía una tienda de telas 
en un imponente edificio 

de estilo occidental 
de dos plantas...

...en el corazón 
de la calle más elegante 

de Bonjung.



Algunos clientes preferían la calma 
que reinaba allí al ajetreo de los 
grandes almacenes, alrededor de 

los cuales se congregaban 
mendigos y vagabundos.

Su tienda no podía competir con las grandes 
cadenas comerciales, pero no tenía nada 
que envidiarles en cuestión de glamour.

 *Nombre original coreano de Arisa.

*Tienda Aeryeon.

*

 La llamó igual que 
su única hija: Arisa.



Parece 
que vaya a 
moverse.

¿Has visto 
qué nariz más

 fina?

 Estas muñecas 
occidentales son 

maravillosas.

...todo lo que una
 joseoniana podía soñar.

En el escaparate de 
la tienda Aeryeon 
había...

Arisa tenía pocas amigas 
entre sus compañeras.



Pero en el instituto 
femenino de Ehwa 
todas sabían 
quién era.

Incluso los chicos 
del instituto vecino 
conocían su nombre.

Se decía que el piano del vestíbulo lo 
había donado su padre, el señor Jo.

Arisa tenía pocas amigas 
entre sus compañeras.



¿Cómo debo 
llamarlo, 
entonces?

Pero...
 ...no 

debería ser tan 
familiar con mi 

mecenas.

¿Por qué
 no «tío», 
sin más?

Pues llámalo 
«padre», 
como yo. Mi padre fue...

Pero 
¡¿qué es 
esto?!

...el heredero de la única 
familia yangban de nuestro 
pueblecito agrícola.



Como único yangban de aquella aldea decadente, debía 
ocuparse de la pequeña escuela para los niños locales.

Es... es que 
nuestro hijo 
no ha comido 
nada en todo 

el día...

¡Bobadas!

Pero eso era prácticamente 
todo lo que hacía.

Padre había consagrado su juventud a sus estudios 
con un objetivo claro: superar el Examen Real y así 
mantener el estatus de yangban de la familia.

Comenzó el viaje una semana antes del 
examen para llegar a la ciudad a tiempo.

Sin embargo, al llegar descubrió que la modernizadora 
Reforma Gabo había abolido el Examen Real 
de manera definitiva.

 ¡Aaaaah!

¡¿Cómo te 
atreves a 

replicar a tu 
marido?!

Ya no era un yangban.



El... 
el médico.

Se lo 
has robado, 
¿verdad?

Dijo... 
dijo que lo 
compró en 
la ciudad.

El alcohol llenó el vacío 
dejado por la dignidad.

 Se cree 
mejor que 
nosotros,
 ¿verdad?

Con su traje 
occidental de 
cuello alto
 y sus di-
plomas...

 ¿Por qué iba 
a regalarte 

algo tan caro?

¡¿Te has
 vendido?!

Ha... ha 
dicho que se 

sentía mal 
por nuestro 

Jun.

 ¿Por qué? 
¿Por qué se 
siente mal?

Pero... 
¡es comida!

Nuestro 
Jun no había 

co...

¡aaaah!
Esto 

comen los 
occidentales.



El alcohol llenó el vacío 
dejado por la dignidad.

Padre odiaba todo 
lo moderno.

 ¡Que el 
diablo lo
 lleve!

¡Nooo!

Cuando yo tenía siete años, 
Padre bebió y se peleó con 
un oficial japonés...

 Lleva azúcar. 
Es delicioso, 

¿eh?

 ...que le dio una 
paliza mortal.

Esto 
comen los 

occidentales.



Madre luchó mucho 
para criarme sola.

Se vio obligada a irles vendiendo la poca tierra que 
teníamos a las nuevas asociaciones bancarias.

Pero fue el señor Jo, un antiguo estudiante de Padre, quien acabó 
rescatándonos de la pobreza.



¿Debería estar agradecido 
a mi padre? De no ser por eso, un simple 

campesino como yo...

¿...se habría 
cruzado con 
esta belleza 
de ciudad?

Esta idea 
de padre es 

ridícula.




